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por definición" ya no estarnos en pre­
sencia de una relación lógica primitiva. 
Y si awnentamos el conjunto ejempli­
licador, entonces estamos sustituyendo 
las reglas y los conceptos por otros 
distintos. 

La consecuencia de ello es que el 
álgebra de Boole no es el álgebra de 
los conceptos ostensivos porque sólo re­
presenta las relaciones lógicas exactas 
entre tales conceptos. La base del álge­
bra de Boole y de la teoría de los con­
juntos de Cantor es la famosa defini­
ción de conjunto como: "una colec­
ción en un todo de ciertos objetos de 
nuestra intuición o nuestro pensamien­
to dofinidos y bien diferenciados ... " 

Pero, según Korner, no todas las 
clases son booleanas ni todas las rela­
ciones de clase ¡,ueden representarse 
visualmente por medio de los diagra­
mas de Euler. De ahí que el autor esté 
preparando, junto con el Dr. A. Friih­
lich, una "Teoría Matemática <le los 
Predicados Ostensivos". 

F. C. 

PAUL HONIGSHEIN, GEORGES GUR­
VITCH, FRIEDRICH LENZ y J. ALLAN 
BEEGLE. Adaptado y publicado por 
GoTTFRIED EISERMANN: Die Lehre 
von der Gesellschaft (La doctrina de 
la Sociedad). Ed. Ferdinand Enke, 
Stuttgart, 1958. 452 páginas. 

La obra que reseñamos es una co­
laboración internacional de varios so­
ciólogos muy conocidos, en la que se 
encuentra, además, una presentación 
concisa, comprensible y muy actualiza­
da, de los problemas ca¡,itales de la 
Sociología. El motivo por el cua1 se ha 
llegado a una colaboración internacio­
nal está indicado en el prólogo de la 
misma obra, donde aclara "que el ex­
traordinario desarrollo alcanzado hoy por 
la Sociología, ya altamente especializa­
da y diferenciada, hace imposib1,~ el es­
fuerzo <le un único autor para akrcar 
en fornn competente sus capítuks :,1ás 
importantes". También agreg;i <¡\Je h 
obra no está destinada sólo al especia-

lista, sino también al estudiante que 
comienza esta asignatura. 

Honigsheim y Eiscrmann, nos dan 
en el primer capítulo una historia bre 
ve y actualiz:rda de los pensadores y 
mov1m1entos sociológicos fundamenta. 
les a partir de la iilustración hasta nues­
tros días. 

En e1 segundo ca¡;ítulo Eiserrnann, 
"Sociología "pura" o general", co­
mienza diferenciando la teoría de fa 
sociedad humana de otras formas de 
convivencia animal o vegetal. Lue­
go podemos llamar a la Sociología 
la teoría de las condiciones, formas y 
productos de la. socializapón humana 
y su método, depende de la específica 
concepción de su objetivo. La Socialo­
gía "pura" o general se puede ver en 
1as di versas objeti vi vaciones de la cul. 
tura, como el Derecho y la Econo,o 
mía, la Religión y el Arte, en los cua­
les se consuman las formas y creacio­
nes de la socialización humana. Del 
nacimi~nto a la muerte la existencia 
humana se realiza en grupos, desde la 
familia hasta la tribu y el pueblo, 
asociaciones juveniles y deportivas, et. 
cétera. Las mismas necesidades de los 
individuos forman una cadena en la 
vida de la comunidad. La sociedad se 
basa en una "interrelación" vital entre 
los hombres, que justifica la expresión 
"Interdependencia social", la que siem­
pre está acompañada de procesos psíqui­
cos, pero sin pretender que éstos cons. 
rituya11 su única causa; hay que hablar 
más bien de un compkio causal, que 
se basa en la propia índole de la Exis­
tencia humana. En el mismo podemos 
conocer tres tipos de coexiones catego. 
riales: 1) La conexión espacial, es de. 
cir, la integración local de los hom­
bres, ya sea la vida en común en la 
cercanía espaciaJ o la vecindad y la vi. 
vienda, de las cua1es pueden resultar 
determinadas formas y creaciones. 2) 
Úl conexión biológico • temporal, que 
puede originar una integración fuera 
dd grupo, como se nos presenta par­
ticularmente en la ,figura de la gene· 
ración. En el momento de aparecer 
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una nueva vida se tiende una cadena 
entre antecesor y sucesor, es decir, una 
nueva oportunidad de interdependen­
cia social. 3) Conexión objetiva: Por 
ejemplo, la misma búsqueda de ali· 
ment.Js conduce a una integración en 
la fom1a de profesión y clase. En el 
ámbito de 1as objetivaciones culturales. 
como Economía y Derecho, Religión y 
Arte, se crean continuamente conexio­
nes de interdependencia social y de 111· 

tegración de grupos. 

Pan: conocer la singularicbd de un 
grupo es indispensable hace b di'.erc:n­
ciaci&n entre grupos cerrados y abier­
tos. Grupos abiertos son ~quélbs a los 
cuales &e puede entr,1r libn>.mente, y 
gru¡x,s cerrados, aquellos cuya entrada 
es vedada o está limitada a <1ctcrmina­
das co~1diciones. Uno de los m:ís i:n­
¡;ortan,es problemas 3ociDltí:ric:>s lo 
constituye el hecho de la nuynr o me­
nor un:.Sn de los compafü>.ros de: vu­
po en tr~ sí o de la mayor o menor 
solidarió:1d, es decir_, la cohesión. El 
criterio ,le cohesión da a conocer la 
estructurd y trabazón interna del gru­
po y estu nos lleva al problema de la 
entrada aJ grupo y el abandono del 
mismo corno específico objeto de cono­
cimiento sccio1ógico, cosa que el autor 
trata con detalle. Los grupos, para la. 
mejor comprensión de su estructura y 
contenido esencial, pueden ser clasifi­
cados según la calidad de las relaciones 
de los compañeros entre sí en cuatro 
"tipos ideales", en el sentido de Max 
Weber. Luego la convivencia humana 
puede presentar grados diversos de in­
tensidad y la r,Timera de esas formas 
fundamentales ha sido descrita por Fer­
dinand Tiinnies como comunidad y so­
ciedad. En 1a comunidad predomina 
el sentimiento de las relaciones del 
grupo y éstte es siempre incondicional· 
mente superior al individuo. La cohe­
sión se basa no en consideraciones ra­
cionales, sino irracionales. Por el con­
trario, en el tipo sociedad predominan 
las racionales entre los compa,ñcros del 
grupo v éstos se sienten unidos entre 
sí mediante obligaciones y responsabi-

1idacles en el sentido de "socios", pre­
valeciendo siempre los intetreses indi­
viduales. El tercer tipo es la asocia­
ción; también aquí se trata de una 
unión que acentúa- el sentimiento, pero 
más atemperado que en la comunidad. 
La cohesión entre los compañeros del 
grupo tiene el sentido de "amigos", 
aunque de ningún modo es "a priori", 
como en la comuniiad. La asociación 
aparece, por ejemplo, en una reunión 
literaria o en un círculo artístico o pa­
triótico. La última de las categorías 
fundamentales es la organización, en la 
cual existe una "finalidad" hacia La 
cual están orientados los componentes 
del grupo y ellos mismos están reuni­
dos en el sentido de "portadores de 
funciones". La organización se basa en 
una coordinación de fines de determi­
nados indivuos hacia una nueva uni­
dad superior, que por medio de un 
sistema de reglamentos ha fijado las 
funciones de cada uno. La organiza­
ción se presenta, ¡;or ejemplo, en un 
equipo de futbol, en un grupo de em­
pleados o en el cuerpo de furu:ionarios 
de un partido político. Las categorías 
comunidad, sociedad y asociación, po­
seen una gran importancia para la So­
ciología, porque formao las categorías 
modales más generales, típicas de l,a 
convivencia humana, y en ningún caso 
deben ser confundidas con las agrupa­
ciones sociales sustanciales, como clase 
aa.mpesina y burguesía, fam1Iia y pue­
blo y otros SC'lllejantes. 

La clasificación de los grupos con­
cretos y su estudio forma otra tarea 
fundamenta1 de la Sociología, de don­
de la Sociología "generaJ" se ocupJ de 
las agrupaciones que existen antes e in­
dependiente de las objetivaciones de la 
cultura y cuya espeeíilica form?ción 
constituye una tarea que inves:iga la 
Sociología especial. El más import1ntc 
de esos grupos "generales" se nos pre· 
senta en la Familia. Luego pasa a C0"· 

siderar el pueb1o, la generación, h v,:. 
cindard, la casta, el stand y la clase 
social, insertando cada una de ellas en 
el complejo ca,tegorial que le correspon-
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de de acuerdo a su propia posición es­
pacio-temporal y al grado de cohesión 
de sus componentes. Nos explica más 
adelante el concepto de Rango social 
que es decisivo en 1a.s castas, stand y 
clases, dentro de la estructura de la 
pirámide social y a la vez este con­
cepto nos conduce a la concepción, con 
la que se busca definir y describir una 
sociedad "estratificada", domo concep­
ción de la estructura social. Esta es­
tructura social no se mantiene en un 
estado de quietud, sino en un perma­
nente proceso, y esto nos lleva al con­
cepto de Movilidad social o fluctuación 
sqcial, que significa el cambio de ran­
go o de grupo de uno o más indivi­
duos dentro de una sociedad dada. Y 
como género próximo para determinar 
tal diferenciación estructural introduce 
la idea de estrato social, sin cuya con­
cepción serían impensables los concep­
tos de "ascenso" y "descenso". La mo­
vilidad social solo es pensable dentro 
de una Pirámide social (V. Pareto). 
Entendemos por pirámide social la in­
terdeoendencia social a través de la es­
tratificación social diferenciada de gran­
des grupos humanos. Y aquí realiza el 
autor, mediante gráficos y demostra­
ciones objetivas, la movilidad social de 
las capas bajas, medias y altas, de una 
sociedad. Ana1iza también la frecuen­
cia de esa movilidad social y las aspi­
raciones de ascenso de los individuos 
mediante las carreras o las oportuni­
dades económicas. Formula una verda­
dera teoría de la movilidad ocia!, tan­
to en la que se verifica verticalm~nlc 
como en la que tiene lugar horizon­
talmente. 

Honigsh~. "Sociología de la. Reli­
gión", ha redactado la tercera parte de 
la obra. 

1) Introducción: El significado de 
la Religión es más notable desde la 
primera guerra mundial. aunque siem­
pre ha estado fuertemente ligado a la 
estructura del proceso social, y de ~hí 
que la Sociología de la Religión t··;ne 
cada vez más importancia, Se cnti-::nc!e 

por Religión cada modo de conducta 

humana que mantiene la idea de un 
poder o fuerza sobrenatural con cl cual 
sienta una relación. 

En esta Introduccin el autor enume­
ra y define los conceptos fundamenta­
les relativos a la materia, tales como 
Magia, Tabú, Totemimio, Religión pro­
fética y Religión revelad.a, Religión es­
crita, Mí$tica, Ascetismo, Teología, Es­
colástica, Derecho de la Iglesia, Empi­
rismo, etc, 

2) Religión social de los tipos hu­
manos destacados: A) El tipo guía 
(Führer). Aquí emplea la conocida cla­
sifu:ación de Max Weber para la con­
ducción religiosa, que reconoce tres ti­
pos: el guía charismático, el guía tra­
diciona1 y el guía burocrático. a) La 
conducción charismática se encuentra 
en las sociedades poco complicadas en 
cultura como los estadios mágicos; pe­
ro también dentro de la cultura escrita 
tenemos los profetas del viejo testa. 
mento y reformadores protestantes. Los 
medios usados son siempre reformado­
res y revolucionarios'. b) La conducci6n 
tradicionalista. Se opina frecuentemen­
te: la fuerza pasa de padres a hijos 
y sobre tal creencia se basa la existencia 
de hechiceros y familias de sacerdot~ 
Es precisamente sobre el fundamento de 
la tradición sobre la que se funda el 
ejercicio del poder y en algunas a>­
ciedades se le confiere también la po­
sesión del suelo, c) La conducción bu­
orcrática de un grupa religioso puede 
ser más amplia, con la extensión de 
las funciones, del espacio y de los 
miembros y puede presentar una figu. 
ra burocrática, como fa del Estado o 
las agrupaciones económicas.. 

B) El problema de los "segundo/' 
no ha sido hasta ahora discutido so­
ciológicamente en forma sistemática'. 
Es el caso del hombre que aparece co­
mo "segundo", pero que efectivamente 
es d que decide, lo que todos sus 
adeptos saben;, por ejemplo, el viejo 
general que menciona la conducta y la 
actitud de los héroes naciona1es y el 
político que obtiene la posición por vía 
parlamentaria, la que depende de su 



2 _6~4 _______ B_o_l_e_tí_n_d_e_l Seminario de Derecho Político 

"segundo", el cual desearía ser pri:me­
ro pero nunca lo será. 

3) Los tipos parliculares de agrnpa. 
ciones orientada,· religiosamente. Se 
considera como más importante la 
época de la cultura escrita, dentro ele 
la cual diferenciarnos esencia1mcnte la 
Iglesia y la Secta. a) La l glesia quiere 
unir en lo posible a todos los hombres, 
por lo menos los habitantes de un 
mismo país o pueblo, evenrualmente 
con el uso del poder. La Iglesia puede 
encontrarse socia1mente en <liYersas 
fonnas, particularmente en lo que se 
refiere a sus relacions con el Estado. 
~sí tenemos: la separación de la Igle­
sia dcil. Estado, la identidad del Estado 
y 1a Iglesia, cuya forma más pura se 
encuentra en China; la Iglesia del Es­
tado bajo e'I control de éste último, 
donde la administración de la Jg<!esia 
está subordinada a la adminis~r:::t:ión 
del Estado; la Iglesia universal, que 5c 

ha realizado muy raramente y existe 
una fuerte riva1idad entre las iglesias. 
pues cada una pretende llegar a ser la 
Igl~ia unive~sal, y la Iglesia libre, que 
quiere ser independiente del Estado. 
b) La Sec&i. Weber y Troetsch dicen 
que es, en sentido religioso, un 
grupo anclado, cuyo pequeño número 
de miembros están de acuerdo entre sí 
y quienes a su vez consideran que co. 
rresponden a la voluntad de Dios. J .a 
Secta existe en tres tipos: agresivo, to­
lerante y asimilante: Cuando no es co­
nocido su derecho a actuar toman un 
carácter agresivo. Pueden estar ligadas 
con un sentimiento de superioridad de 
las razas, como ocurre con a1gunos ne­
gros norteamericanos, quienes en casos 
extremos enseñan que los judíos del 
antiguo testamento habrían sido de co­
lor y por lo tanto los negros son sus 
legítimos sucesores. c) El culto esoté­
tico: Como la secta éste también tiene 
también un pequeño número de par­
ticipantes que tomaban parte en el 
culto dominante, pero que luego llega­
ron al hastío por encontrarlo domasia­
do raciona1 o intelectual. Como ejem­
plos podemos .citar: el culto órfico en 

Grecia, ,el culto de Mitra en la época 
de los Césares los Rosacruces, el Nue­
vo Budismo, etc. d) Los pequeños 
grupos .reparados, que actúan dentro ele 
formaciones más amplias, como por 
ejemplo )a, ecclt!siola in ecclesia, que 
afirma más bien 1o expresado por la 
Iglesia, pero cuyos miembros no están 
de acuerdo con todo lo que ella afir­
ma, acaso justamente con la dirección 
de la Iglesia. Otro caso lo constiruyen 
los grupos místicos y ascéticos. Los pri­
meros no están en desacuerdo con la 
religión revelada, sólo pretenden poder 
obtener el conocimiento de Dios por 
medios directos, no racionales, es decir, 
mediante la "visión mística". Místicos 
los hubo y los hay en todas las reli­
giones. Por lo que se roliere a los gru­
pos ascéticos se encuentran ya en la 
cultura sin escritos, aunque aparecen 
predominantemente en la época de la 
cu1tura esirita. Luego menciona los 
diversos tipos de grupos ascéticos y su 
ritual. e) Federación de grupos religio­
sos, entre los que aparecen varios in­
tentos de Federación de Iglesias, de 
los cuales el más conocido es el caso 
de algunos representantes de la Iglesia 
griega ortodoxa, que quieren unirse 
con la Iglesia Católica romana, pero 
conservando su Ji turgia tradicional y el 
matrimonio de sus sacerdotes. 

4) Tipos de funciones referidas a la 
Religión: Cuando un grupo está ama­
rrado a una religión se desarrollan en 
él determinados modos d: conducta y 
se manifiestan las funciones ele los con­
ductores y de los conducidos. Los con­
dU1Ctores erigen Instituciones y cierto 
número de formas espirituale~, ac:11:.n­
do por sí mismos dentTo 1~, c,fer~-. 
que a continuación enumeramos: ~) 
Se forma una Jerarquía y Adminitra·· 
ción con un signific:ido decreciente del 
charisma y una creciente importancia 
de la tradición y burocracia. b) A tra. 
vés del a palabra de1 maestro, or2l o 
escrita, los mitos y leyendas v~n for. 
mando un sistema de dogmas. e) s~ 
insiste en la posibilidad de que ese sis­
tema no contradiga la razón. d) Una 



Boletín del Seminario de Derecho Político .265 

teoría de la ética y eventualmente tam­
bién una casuística. e) Se crean ritos, 
lit'Urgias y símbolos. f) La oración. g) 
La contemplación, que puede ser una 
de las funciones más importantes y 
más valiosas del guía. h) Ascetismo. 
i) Cuidado de1 alma. j) Educación. k) 
Organización de misiones. 1) Proceso 
~le fijación de la creenicia. II) Se for. 
r,.an instituciones con poder para vigi­
lar la creencia y la vida ética. Rn 
Cllo. 'lto a las funciones de las masas·, 
pueú~ ser de naturaleza positiva o ne­
gativa, a saber: la abstinencia y la 
prueba 

5) Farmas de saber re/ eridas a la 
religi6n, v aquí exp1ica el autor bs di­
ferentes formas de saber religioso que 
desde la magia y el totemismo, hasta 
la escoláslÍCa, que manifiesta el modo 
tiene un clero dirigente. 

6) Úl Religi6n en su relaci6n de 
cambio, cuyo f 1ctor de variación no es 
referido originariamente al fenómeno 
religioso. Aquí se refiere el autor " la 
condicionalidad del fenómeno religioso 
respecto de otros factores sociales o eco­
nómicos. 

Gurvitch ha redactado la "Sociología 
del Derecho" en el capítulo IV, del 
que daremos un amplio reswnen: 

lntroducci611: Objeto y problem.1s d:: 
!a Sociología del Derecho.-L:1 Socio­
logía del Derecho (una de las discipli­
nas especiales de la Sociología) se pre­
senta aún en pleno desarrollo científico 
de conceptos, a pesar de la atención 
creciente y continua que en los 1ílti­
mos diez años le ha siclo prestada y 
y de su gran actualidad, sin emharp;::, 
no posee hasta ahora ningún lími­
tte definido. Sus diferentes representan­
tes no han logrado la concordia ni srr 
bre su objeto ni sobre la resolución de 
sus prob1emas capitales. Sus contrarios 
se encuentran tanto entre los juristas 
como entre los sociólogos, y d:..do que 
los primeros se han ocupado de la 
cuestión del quid juris, mientr,,s que 
los segundos se ocupan de1 quid facti; 
en esto se basa la intranquilichd de 
muchos juristas y tfi.lósofos del Dere-

cho, los cuales se preguntan si la So­
ciología del Derecho no intenta la des­
trucción de todo Derecho como nor­
ma, como principio social regulador, 
como sistema de valor. 

Pero la Sociología del Derecho es in­
dispensable no sólo para e1 trabajo prác­
tico de los juristas por la aplicación de 
los derechos a los casos concretos, sino 
también para la ciencia del Derecho o 
la dogmatización sist~ática de un de­
terminado sistema de Derecho. En 
efecto, la Sociología del Derecho in­
vestiga el modelo de conducta jurídica 
y simbólica, es decir, el significado ju­
rídico, que vale para la experiencia de 
una figura social en una época deter. 
minada y trabaja para erigir tales mo­
delos y símbolos en un sistema cohe· 
rente. 

[.,a Definici6n del Derecho: Hay sin­
número de definiciones y las transcri­
tas corrientemente por lo regular son 
meras generalidades de estrucnira so­
ciales concretas. Además, el fenómeno 
jurídico, como tal, es sumamente com­
plejo, ya que su ra:iz es antinómica. 
La Sociología del Derecho debió 
plantear el hecho jurídico específico; de 
ahí que debemos empezar por delimi­
tar el hecho jurídico de los otros he­
chos sociales, los cuales están empa­
rentados con él y ocupan un valor cul­
tural; es decir, separarlo de los hechos 
mora1es, estéticos .. cognoscitivos y otros 
stm1ejantes. Si esto se logra y con ayu­
da de la Filosofía podemos compren 
der la característica de la experiencia 
de Derecho y del valor jurídico. enton­
ces habremos encontrado el criterio pa­
ra una definición del Derecho. Luego 
viene una cliscriminación, cuyo objeto 
es aislar el objeto jurídico de otros ob­
jetos: a) La obtención de datos fun­
damentales de la experiencia jurídica, 
que son los "hechos normativos", y la 
Justicia que está implícit'.l en ellos. b) 
La Justicia o el valor jurídico son los 
elementos más variados en las mani­
festaciones de la vida cultural ,. fluc­
túan en diversas direcciones. e) Las 
reglamentaciones jurídicas o de Dere-
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cho, como las reglamentaciones socia­
les, se diferencian de otros modos de 
regulación social (sea mora1, religioso­
estético o pedagógico) , Por ejemplo, las 
disposiciones jurídicas tienen un carác­
ter más limitado que las prohibic,iones 
morales estrictas. Y así, el autor lleg;i 
a una definición del Derecho, que tra­
ducimos del siguiente mo<lo: El Dc1·e. 
cho representa el intento de realizar en 
una constelación social, dada la idea de 
/a /usticia, precisamente mediante una 
regulación variada de carácter atribu­
tivo.imperativo, que se basa en una 
determinada unión entre los de,·cchoJ 
y los deberes; esa regulación deriva su 
validez de los liechos normativos que 
ofrecen una garantía socia/ para su 1.fi. 
cacia y pueden ejercitar en determina. 
dos caJos su exi:z::ncia p,:,r caacczón ex­
terna prefijada, pero que no presupo­
nen el modo coactivo. 

La Definición de la Sociología del 
Derecho: La Sociología de1 Derecho es 
aquella disciplina especial de la Socio­
logía que estudia la realidad social del 
Derecho, comenzando con su observa. 
ción concreta y exterior en las mani­
festaciones existentes de modos de con­
ducta colectivos (organizaciones crista­
lizadas, estructuras, prácticas rutinarias 
o tradicionales, tanto como nueva~ 
conductas), hasta sus bases materiales 
{la figura especial y densidad demográ­
fica de las instituciones jurídicas). 

La Sociología del Derecho interpre­
ta esas formas de comportamiento y 
manifestaciones materiales del Derecho 
conforme a su sentido y significación, 
dado que eso inspiran e imponen, 
lo cual al mismo tiempo es transfor. 
mado o parcialmente producido por 
ellas. La Sociología del Derecho proce­
de particularmente de modelos jurídi­
cos, que son prefijados de antem:mo, 
como por ejemp1o: organizaciones del 
Derecho, formas de procedimientos y 
sanciones, siguiendo a sus propios sím. 
bolos jurídicos, como por ejemplo: re­
glamentos flexibles y derecho espnotá­
nco. 

Precursores y fundadores de la So. 

ciología del Derecho: Después de expo­
ner los cuatro problemas fundamenta. 
les de la materia, que nosotros tratare. 
mos en los párrafos subsiguientes, re:i. 
liza una sumaria historia sobre sus 
fundadores y 1as doctrinas que se ccu. 
pan del ordenamiento del Derecho en 
la Sociedad, en contraposición al Esta­
do y de la Historia del Derecho Uni­
versal. la ciencia comparada del Ikre­
cho, Etnología juríJic:i y Crimindo­
gía. Entre los precursores cit:i a Aris ­
tóteles en la antigüedad y a Mon:cs­
quieu en la Edad Moderna, con su fa. 
mosa obra "E'l espíritu de las leyes". 
Y entre los fundadores a Emil Dur­
kheim y sus discípulos, y luego tam­
bién a. L. Duguit, Levy, etc., y entre 
los alumnos a Max Weber, Eugen Ehr­
lich y otros. 

Problemas fundamentales de la So. 
ciología del Dcrec/10.-I) El problem:i 
de la Microsocio1ogfa del Derecho, que 
tiene como tarea estudiar la correlación 
funcional entre lu realidad social y b 
índole de Derecho. o en otras pal.:i­
bras, d estudio de las manifestacion<"'.; 
del Derecho como una función de! ti¡,C) 
de sociabilidad. , 

2) E'I problema jurídico-sociológico 
de los grupos sociales: Aquí son estu­
diadas las manifestaciones del Derecho 
como funciones reales, pero también 
como unidad colectiva parcial.. 

3) El problema ele la tipología ju­
rídica social, que siempre es'.:.Í estrur ­
turado y cuyo tipo sólo es :icce:.i!ile 
por el descubrimiento de su estructu­
ra. Estos ú'ltimos problemas forman b 
Cacrosociología del Derecho. 

4) El problema de la genética de 
la Sociología del Derecho: aquí es con­
siderada la regularidad como las ten­
dencias del cambio y de sus factores. 

Por último, para no hacer demasia­
do larga esta recensión, nos referiremos 
al capítu1o VI, el más intx:resante, a 
nuestro juicio, de los que restan del li­
bro. Para Eisermann la Sociología 
de la Política es la disciplina de­
pendiente de la Sociología, que se 
ocupa del estudio de los grupos huma· 



Boletín del Seminario de Derecho Político 267 

nos, condiciones, formas y estructurasi 
de la socia1ización, que tienen lugar en 
el ámbito de la política. Con un con­
cepto general diríamos que la política 
es la lucha por el Poder en el Estado. 
La Sociología de la Política y la cien­
cia de 1a Política, se deberían com ple­
mentar darla la afinidad de sus objetos 
de investigación. Con la primera defi­
nición hemos diferido libremente la di­
ficultad principal, que estriba en deli­
mitar el concepto de Estado. D:: acuer­
do con Weber diremos: ''El Estado es 
un medio de legitimar la violencia que 
se apoya en el señorío de hombre sobre 
el hombre": Para la existencia de1 Estado 
en sentido socio1ógico es indispensa:ble, 
por lo tanto, por una parte la circuns­
tancia típica del señorío, y por otra, 
la docilidad. La tensión polar del se­
ñorío y la docilidad tiene una gran 
signi&<;ación para todo hecho político. 
Luego se refiere a los tipos ideales de 
Estado, entre los cuaks encontramos: 
1) el Estado autoridad, que se realizó 
en su forma más pura en el s. XVII 
y XVIII, aunque en épocas próxim:is 
también se ha visto. Presenta lo social 
con estratos fuertt"mente diferenciados, 
dentro de los cuales el poder está gra·· 
duado muy desigualmente. Existen bie­
nes y privilegios y el Estado interviene 
económicamente para favorecer a de­
terminados grupos sociales. 

2) El segundo tiyo es el Estado de 
Derecho constitucional parlamentario, 
cuya concepción se basa en la, protec­
ción de la persona y la propiedad, 
ofreciendo la igualdad formal y de 
derecho de los ciudadanos. Además. 
busca realizar la teoría de la división de 
los poderes de Juan Locke (Legislati­
vo, Ei~ntivo, federativo) y la Filoso­
fía del Derecho de Montesquieu. Se 
forma para la Democracia y se encuen­
tra en su forma más pura en la mitad 
del s. XIX hasta el nuestro. 

3) El tercer tipo es el Estado de 
Pre11isió11 social constitucional - parla­
mentario que nació del Estado de dere­
cho por la desigualdad efectiva exis­
tente en este que se concreta en capas 

socia'1es y encuentra su expresion típi~ 
en la libertad formal de los contratr>s 
de trabajo del elemento obrero despo­
seído en el sistema de empresa. En el 
Estado de Prev. social se ¡,roduce un 
ensanchamiento del círcu1o de tareas 
del mismo e interviene en todas partes 
distribuyendo y dirigiendo la vida eco­
nom1ca. Esta intervención es favorecida 
por las capas bajas, pero, sobre ttxlo, 
por las capas medias de la sociedad, 
cuya existencia se veía amenazada por 
el poderío de la gran empresa. For­
malmente busca instalarse como Estado 
de partidos políticos dernocrático-cons­
tituciona,les y este es el tipo de Estado 
del actual mundo occidental. 

4) El cuarto tipo es el Estado tota­
litario. Tanto el Estado de un ¡;artido 
como el de muchos partidos puede ser 
un Estado totalitario y siempre busca 
someter a su control organizado todos 
los sectores de la vida política, econó­
nica y cu1tural de la sociedad, A su 
esencia pertenece una policía universal 
y la intolerancia por principo de todas 
las opiniones divergentes. Aquí el Es­
tado subordina a su reglamentación a 
las unidades sociales y econámicas, así 
como también las manifestaciones cien­
tíficas y artísticas. Este tipo de Estado 
ha actuado en diferentes lugares y 
pueblos usando diversas ideologías. 

Luego se detiene a analizar los con .. 
ceptos de representación y soberanía 
popu1ar y la función de los partidos 
políticos en los diver90s tipos de Es­
tado, Al res¡;ecto dice que en el Estado 
de Previsión social y en el Estado to­
talitario el parlamento, como represen­
tación del pueblo y los partidos políti­
cos son una ficción, particularmente en 
el ú1timo, donde éstos son un instru­
mento del poder centralizado. Ni en 
el Estado aur.oridad ni en el Estado 
totalitario se puede hablar de un legí­
timo parlamento, y en el Estado de 
Previsión Social se nota la tendencia de 
desplazar el trabajo del P1enum a las 
Comisiones Parlamentarias, dado el 
gran número de tareas espe.cializadas 
que toma a su cargo este tipo de Es-
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tado. Luego aparece la Fracción, que 
es una fusión organizada de la mayo­
ría de un partido p01ítico. Más ade­
lante habla de los Partidos políticos 
cuyo nacimiento est áunido al del Par­
lamentarismo. Car! Friedrich ha dado 
una definición de los partidos polí-· 
ricos; "un partido ¡.;olítico es un 
grupo organizado con el objeto de ob­
tener para su líder el Poder en el )':s­
tado y también de asegurar para sus 
miembros, mediante tal dominio, ven­
tajas ideales y materiales". Lu~go se 
ocupa de la financiación de los parti­
dos políticos, ya que de la fuente eco­
nómica puede provenir tamb:én un 
fuerte influjo. 

Los partidos políticos pueden ser 
reaccionarios, conservadores, :ivJnza<los 
y radicales. Según Jellinek, si los abar·· 
camos en su circunstancia <le suprema­
cía y dominio del Est~do, tenemos qu-e 
los primeros son aquellos que por el 
cambio de situación social han si<l0 
apartados del Poder; los segundos. 
cuando se identifican con el dominio 
social y del Esrado, y los dos últimos, 
que aún no dominan, srgún s.ca ~u 
cercanía o lejanía del Pockr; ~sí r.o:1 
partidos más progresistJs o radic2·Jes. 
Los partidos políticos forman coalici'.J­
nes con las diferentes clases soci:iles y 
a veces también son representantes d~ 
intereses particularmente econom1cos, 
sociales, religiosos o de otra índole. 

Se entiende ¡;or Gobierno el conjunto 
de personas que efectivamente tiene a 
su cargo el poder del Estado y que 
debe gobernar conforme a una consti­
tución. Las formas de Gobierno so:i 
múltiples; '/ aquí enumera el autor la 
muy conocida clasificación de Aristótc· 
les. A oontinuación explica el prubk· 
ma de la Burocracia y sus consc,:uen·· 
cias. En las ú'ltimas páginas habla de 
]a Oposición, de los Sistem.as electora­
les, Opinión públic_a, Revolución e In­
tentonas de tomar el Poder. 

Aún quedan unos capítulos más. re­
lativos a Sociología del J\rte, Sociolo­
gía agracia y Sociología de'! saber, de 

menos interés para el lector español. 
En su conjunto, el libro ofrece un 
buen resumen del estado actuat de la 
sociología europea. 

ANGELINA RocGERO 

HENRI LEMAITRE: Les fascismcs dans 
l'!1istoire. Les Editions du Cerf París, 
1959. IJ5 páginas. 

El control político qu.e el general 
De G:wlle ejerce en Francia y, sobre 
todo. los diversos movimientos "ultras" 
de tipo corporativo, argelino y metro­
politanos, ha estimulado a los intelec­
tuales franceses al replantea.miento del 
fenómeno fascista. En este sentido y 
desde una pers1,ectiva cristiana, Henri 
Lemaitre nos ofrece un ensayo sobre 
este problema de actualidad. Este cw 
sayo no tiene más pretensiones que 
constituir un claro approach para ci 
entendimiento del movimiento fa~-c¡s,J. 
y, sobre todo, la defensa de una tesis 
básica que Lemaitre, a través de su 
librito, intenta convencer: que fascismo 
y cristianismo son incompatibles. Gc­
nera!Jnente, Lemaitre habla de "cristia­
nismo" y no d~ "catolicismo". E$::t in­
compatibilidad, a juicio del autor, se 
manifiesta en las fuentes, en la ment.:­
lidad del hombre fascista y en 1a. mis­
ma sociedad que realiza el fascisn10. 

En el capítulo primero estudia Le· 
maitre las fuentes ideológicas del fas­
cismo. Como hecho. el fascismo rnrgc 
en 1920: con Musso1ini: su simbólica, 
sus mitos, sus pretensiones. Ahora bien, 
desde una perspectiva histórico-ide:)(Ó­
gica se pueden encontrar unos p'rece­
dentes claros- A saber: Rousseau y, 
posteriormente, H. S. Chamberlain, Go­
bineau, Renan, Sorel. En diversos s~n­
tidos, cada uno de estos autores aporta 
algún dato que, conjuntamente, deg­
arrollará el fascismo moderno: h r;.za 
(Gobineau, Ch~mberlain), el nadona·· 
lismo (Renan) o el .sindicaliiimo pseu­
do-revolucionario (Sorel). Par~. Lcmai­
tres los tres tipos que encarnan real. 
mente el movimiento fascista son: Mus­
so)ini, Hitler y Perón. Los otros mo-


